Inteligencia turbia o transparente  

El presidente ecuatoriano denunció, públicamente, que la Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos, CIA, ha infiltrado a la “inteligencia” de las Fuerzas Armadas de Ecuador. Lo dijo explicando que hubo datos que salieron a luz sin que el presidente lo conozca. Se confirmó un secreto a voces: la CIA maneja a su antojo, desde la oscuridad de la “inteligencia”, los hilos de la política en muchos países del planeta. El sangriento golpe de estado contra Salvador Allende, en Chile, por ejemplo y con pruebas públicas, fue orquestado por la CIA. 

El sentido común y la responsabilidad de gobernante, obliga a buscar un cambio en los conceptos, formas de operación y uso de la “inteligencia” de las fuerzas armadas. En este marco se entiende la denuncia del presidente y el cambio de  Ministro de Defensa. Politiqueros de extracción militar, se apuran en negar que la CIA se entromete y aprovecha de las instituciones en nuestros países. ¡Dicen que las FFAA son intocables! 

Se piensa que la “inteligencia” de las FFAA es una especie de brazo autónomo y que solo quienes pertenecen al círculo inteligente, deben decidir qué información sale, hacia dónde y con quién, sin comunicar a nadie. Para esta forma de pensar, es un atentado que la máxima autoridad de la República ponga el dedo en la llaga. Resaltan que el aparato de inteligencia ecuatoriano ha recibido dólares de los Estados Unidos para su funcionamiento y que no se debe ser malagradecido…  

La designación del nuevo Ministro de Defensa, un civil, periodista con formación y con una postura crítica ante la institucionalidad militar, desató nuevas reacciones. Altos mandos renunciaron y muchos políticos, como el militar en retiro José Gallardo, anuncian que las Fuerzas Armadas dejarán de ser ecuatorianas y que ahora serán latinoamericanas. Dicen que este es un plan para llevar las FFAA al socialismo y comunismo.  

La crisis actual en las relaciones gobierno-Fuerzas Armadas es una oportunidad para construir una nueva articulación entre la sociedad, gobierno elegido y Fuerzas Armadas.  Una nueva relación en la que el poder civil dirija y oriente al poder militar; en la que los objetivos de desarrollo nacional sean los que guían a la institucionalidad civil y militar; en la que la “inteligencia” no recurra ni a un solo dólar de potencias militares extranjeras, que sea una institución nacional en sí y para sí, no para alimentar los planes o archivos de la CIA ni de ninguna otra agencia. Una “inteligencia” soberana, como soberano debe ser el país y su gobierno.  

La crisis en la institucionalidad armada del Ecuador asusta a muchos. Lo mejor, sería ver la crisis como la mejor oportunidad de construir una nueva institucionalidad que responda –ciento por ciento, incluyendo la “inteligencia”- a los intereses de las mayorías del país y no a estrategias diseñadas desde la CIA.  

Ecuador merece una Fuerza Amada soberana, transparente y al servicio del pueblo ecuatoriano. Este es el reto del gobierno, del ministro Ponce y de las mismas FFAA.

